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Cáritas:    
“Ayudar... pero ¿qué tipo de ayuda?” 
 
Me hago esta pregunta porque no son pocos 
los que, ante las consecuencias de la actual 
crisis, piensan que todo vale y que es mejor 
algo que nada y que dando de lo que me 
sobra ayudo a otros... 
 
Por supuesto que no dudo de la buena 
voluntad de estas personas, pero estarán de 
acuerdo que toda respuesta para solucionar 
un problema no es igual de válida, e incluso, 
algunas atentan contra la dignidad del 
necesitado que acude a solicitar ayuda. 

 
Como era de esperar, la crisis está repercutiendo en nuestra Cáritas 
Interparroquial de Daimiel. Crisis que, como en el resto de la sociedad, no es 
sólo económica, sino también social y de valores. Cáritas sabe muy bien lo que 
es ponerle rostro a la crisis, ya que durante todo el año pasado y lo que 
llevamos de este, se ha incrementado el número de personas que acuden a 
solicitar ayuda. 
 
Para familias que han estado acostumbradas, en otro tiempo, a vivir por encima 
de sus posibilidades, ahora la falta de recursos está afectando directamente en 
sus relaciones personales y familiares. Es en el ámbito familiar donde se 
vive la experiencia más amarga de la crisis y, por el contrario, es también el 
lugar donde surgen las más cercanas respuestas para salir adelante. Nadie 
mejor que las propias familias saben cómo organizarse y responder a su vida 
diaria. Por tanto, habrá que escuchar más y huir de respuestas estandarizadas. 
A veces, se reduce más la angustia cuando saben que pueden pagar el recibo 
de la luz, que llevarse una bolsa con comida. Además, si diésemos la bolsa con 
ciertos alimentos estaríamos quitando la autonomía de decidir si en vez de 
lentejas pueden tomar otro tipo de comida.  
 
Cáritas como institución cristiana y lejos de identificarse con “la bolsa de 
alimentos” de otros tiempos, anima a la sociedad y, sobretodo, a grupos 
cristianos, a tomar conciencia de la complejidad de la crisis y de la grave 
situación social que está generando en nuestros pueblos y ciudades. A juicio 
de Cáritas, esta situación es la consecuencia de un modelo de vida 
economicista, que justifica todo en función de conseguir los máximos beneficios 
y en el menor tiempo posible. Este modelo individualista, no genera cohesión 
social, confunde crecimiento económico con desarrollo de la persona y, 
además, reparte de forma desigual los beneficios. Es un modelo que, en 
muchos casos, ha crecido a base de trabajo precario y no ha creado riqueza 
sino especulación financiera. 
 
Cáritas entiende que en la situación actual se han conjugado una serie de 
irresponsabilidades con el propósito de querer hacerse rico a corto plazo. Por 
tanto, lo que está en juego es, además de una crisis económica, una crisis 
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moral y antropológica. Hemos desplazado a la persona del centro de la vida y 
en su lugar hemos puesto los intereses económicos, por lo que el dinero tiene 
más derecho que las personas. 
 
Entonces ¿qué hace Caritas Interparroquial de Daimiel? Por supuesto que 
ayudar, pero ¿qué tipo de ayuda? Sabemos que los tiempos cambian y que no 
todas las ayudas son igual de válidas. Antes, hace muchos años, Cáritas daba 
leche y ropas y “hacía beneficencia”. Claro que sí. Y lo hizo bien. Pero hoy, ya 
no se conforma con esto y, si pudiera, lo haría desaparecer. Ahora Cáritas 
quiere ir a la raíz del problema y quiere ofrecer más y mejor comida, y más y 
mejor ropa. Y esto lo deberíamos tener claro todos los que nos sentimos 
cristianos, porque hay ciertas actitudes, llenas de buena voluntad, que son 
como un paso hacia atrás en ese camino liberador de la persona humana. 
 
Hoy, Cáritas Interparroquial de Daimiel, que cuenta con una treintena de 
voluntarios y voluntarias, trabaja: 
 

• Facilitando a las personas la integración social, a través de la 
adquisición del lenguaje que les permita tareas tan cotidianas como 
hacer la compra o ir al médico. 

 
• Enseñando a mujeres inmigrantes de cara a una organización 

doméstica, mediante actividades sobre el cuidado de la ropa, las 
compras y la gestión de su propia casa. 

 
• Desarrollando actividades con niños y niñas, sabiendo que ellos son 

el futuro que puede romper el círculo vicioso de la pobreza y 
marginación. 

 
• Y, también, dando a conocer las situaciones de pobreza que se 

generan en nuestro pueblo para que sean motivo de reflexión y 
solidaridad por parte de todos. 

 
Cáritas nunca trata de suplantar los Servicios Sociales del Estado, ni pregunta 
por el color o la religión del que solicita ayuda, sólo tratamos de ser coherentes 
con el mensaje de Jesús de Nazaret. 
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